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Gertrudis Payàs resume a continuación lo que este premio significa en el contexto de los 
estudios de traducción e interpretación en Chile, el estado de la profesionalización del gremio y 
las perspectivas de desarrollo. Expone también cuáles son sus principales líneas de trabajo y la 
importancia de la traducción en el mundo actual 
 
 
El premio es para mí un honor, desde luego, que llega, como llegan estos premios, cuando puede una 
hacer el repaso de una trayectoria y cuando ya se debe estar pensando en el relevo generacional. 
Como todo premio, el premio confiere alguna autoridad para opinar y proponer, y al mismo tiempo es 
una responsabilidad. El hecho de que lo confiera un programa de formación de traductores que ahora 
festeja su 45° aniversario, junto con el Colegio de Traductores e Intérpretes del CHILE, asociación de la 
que soy miembro, es particularmente significativo, creo yo, pues implica que existe o que se busca una 
sintonía entre el gremio y la academia.  
 
Chile es un país que da dado insignes traductores en todos los ámbitos, desde la literatura clásica y 
moderna y la filosofía, hasta las ciencias y la divulgación. En la historia, constituye una actividad 
intelectual que realizaron los mismos próceres de la independencia, que procuraron que circularan en el 
país las ideas censuradas por el bando españolista y el pensamiento conservador. Pero también hay 
que pensar que todo lo que sabemos sobre el mapudungun tiene su punto de partida en la labor de los 
primeros gramáticos y lexicógrafos, que se dedicaron a traducirlo al castellano. Hoy en día, todavía  la 
mayoría de los chilenos necesita que le traduzcan la poesía mapuche para entenderla. Y la mayoría de 
los chilenos necesita que le den traducida la literatura universal, y la ingeniería, y la medicina, y las 
demás ciencias. Y para que nos podamos comunicar con otras sociedades, de otras lenguas, 
necesitamos traductores e intérpretes. Y al respecto es lamentable que la omnipresencia del inglés haya 
desplazado a las demás lenguas europeas y no europeas, que en Chile fueron cultivadas desde el siglo 
XIX. No me explico todavía como la PUC pudo prescindir del excelente programa de licenciatura en 
traducción, con alemán, francés e italiano, que tuvo durante años y que fue pionero en Sudamérica.  
 
Afortunadamente, se ha continuado con el Magister en traducción de inglés, que es el único en el país, y 
que esperemos que pueda desarrollarse y convertirse en doctorado.  
 
En Chile hay muchas, quizás demasiadas, carreras de traducción (la mayoría solo con inglés), y digo 
demasiadas porque esta proliferación no obedece a una demanda clara del mercado; pero otras 
profesiones se quejan de lo mismo, y hasta ahí no hay nada más que decir. Lo que eso implica, entre 
otras consideraciones que no es el lugar de hacer, es que la palabra traductor se devalúa laboralmente, 
con lo que la egresada o el egresado de estas carreras tiene que esforzarse más por dar valor al título 
recibido. La competencia es muy grande, no solo entre graduados sino con otros profesionales que 
también traducen e interpretan, con mayor o menor competencia.   
 
En general, puede decirse que tenemos un mercado laboral es de los más desreglamentados en 
Latinoamérica, si consideramos, por ejemplo, que en Chile no se ha logrado la afiliación obligatoria al 
Colegio profesional (COTICH), a diferencia de otros países. Si bien se ha avanzado en materia de 
derechos de propiedad intelectual, gracias, en buena parte, a la labor del COTICH, no se han dado 
progresos aún en materia de responsabilidad civil. Eso significa que, legalmente, los clientes no tienen 
instancia a quien acudir en caso de daños y perjuicios ocasionados por traducciones deficientes. Hay 
por lo tanto, mucho camino que andar todavía en materia de normalización profesional.  
 



Esta proliferación de carreras, producto del modelo liberal imperante, ha creado un problema de 
demanda de pedagogos. Como no existe la formación docente en el país, y aún hay pocos 
postgraduados que se hayan especializado en ello, un grupo de profesores de traducción que enseñan 
en las universidades  se ha organizado para reunirse anualmente, desde hace cinco años, y compartir 
experiencias e intercambiar ideas para mejorar la docencia. Es una iniciativa estupenda, que hay que 
apoyar.  
 
También es necesario que crezca la investigación en traducción, y, al respecto, los que nos dedicamos 
a ello nos hemos constituido como Red latinoamericana de estudios de traducción e interpretación para 
fomentar la constitución de posgrados y la investigación. Recientemente celebramos nuestro primer 
congreso bienal, en México, donde convergieron las distintas líneas de investigación que se desarrollan 
actualmente en el continente. Entre ellas sobresalen la de tecnologías y la de historia.  
 
En mi caso, me he dedicado a la historia desde que me doctoré en el año 2005, en la Universidad de 
Ottawa, en Canadá. Mi interés ha sido comprender y explicar las funciones culturales, sociales, políticas 
incluso, de la traducción y la interpretación en la historia, sobre todo de México y Chile, los dos países 
en que más he vivido y trabajado. He publicado libros y artículos sobre historia de la traducción en el 
periodo colonial y republicano. Uno de los trabajos que más aprecio es el que hice recientemente para el 
Diccionario histórico de la traducción en Hispanoamérica, donde hice una síntesis de la actividad de 
traducción en la historia de Chile, desde el periodo colonial hasta la actualidad.   
 
Desde hace ocho años he estado trabajando sobre traducción e interpretación en la frontera araucana, y 
de ese trabajo salió un libro, La mediación lingüístico-cultural en tiempos de guerra, que coedité junto 
con José Manuel Zavala, profesor del departamento de antropología de nuestra universidad, y que fue 
distinguido con el premio Rodolfo Oroz, de la Academia Chilena de la Lengua, en 2013. Además de 
estas investigaciones, que realizo como miembro del Núcleo de estudios interculturales e interétnicos de 
la Universidad Católica de Temuco, soy profesora de traducción en la carrera de traducción. También 
soy miembro del grupo de investigación en interpretación Alfaqueque, de la Universidad de Salamanca, 
y dicto el curso de Historia de la Traducción en el Colegio de México como profesora invitada desde 
hace años.  
 
La traducción y la interpretación son por excelencia los oficios de las sociedades en contacto; no hay 
transmisión cultural ni difusión de ideas ni comunicación posible sin traductores e intérpretes, pues la 
capacidad humana de dominar lenguas es limitada. En este mundo interconectado, de poblaciones 
migrantes y desplazadas, y tensionado por los conflictos, tenemos una gran responsabilidad en 
promover de las lenguas y culturas una imagen justa, y en contribuir al ejercicio efectivo de los derechos 
de las personas.  
 
 
 
 


